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No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. 
El discípulo misionero tiene antes que nada su centro de referencia, que es la persona de Jesús. 
La narración lo indica usando una serie de verbos que tienen Él por sujeto —«llama», «comenzó 
a mandarlos», «dándoles poder», «ordenó», «les dijo»  Mateo 6,7-13 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

RECORDEMOS  QUE  EL 

DOMINGO 28 DE JULIO: 

JORNADA MUNDIAL DE 

ORACION Y TOMA  DE 

CONCIENCIA  POR  LOS 

ABUELOS Y ADULTOS MAYORES.               

ACERQUEMONOS A ELLOS   

El Evangelio de hoy (cf. Marcos 6, 7-13) narra el momento en 

el que Jesús envía a los Doce en misión. Después de haberles 

llamado por su nombre uno por uno, «para que estuvieran 

con él» (Marcos 3, 14) escuchando sus palabras y observando 

sus gestos de sanación, entonces les convoca de nuevo para 

«enviarlos de dos en dos» (6, 7) a los pueblos a los que Él iba a 

ir. Son una especie de «prácticas» de lo que serán llamados a 

hacer después de la Resurrección del Señor con el poder del 

Espíritu Santo. El pasaje evangélico se detiene en el estilo del misionero, que podemos   

resumir en dos puntos: la misión tiene un centro; la misión tiene un rostro. 

El discípulo misionero tiene antes que nada su centro de referencia, que es la persona de 

Jesús. La narración lo indica usando una serie de verbos que tienen Él por sujeto —

«llama», «comenzó a mandarlos», «dándoles poder», «ordenó», «les dijo» (vv. 7.8.10)—, 

así que el ir y el obrar de los Doce aparece como el irradiarse desde un centro, el re propo-

nerse de la presencia y de la obra de Jesús en su acción misionera. Esto manifiesta cómo los 

apóstoles no tienen nada propio que anunciar, ni propias capacidades que demostrar, sino 

que hablan y actúan como «enviados», como mensajeros de Jesús. 

Este episodio evangélico se refiere también a nosotros, y no solo a los sacerdotes, sino a 
todos los bautizados, llamados a testimoniar, en los distintos ambientes de vida, el   
Evangelio de Cristo. Y también para nosotros esta misión es auténtica solo a partir de su 
centro inmutable que es Jesús. No es una iniciativa de los fieles ni de los grupos y tampoco 
de las grades asociaciones, sino que es la misión de la Iglesia inseparablemente unida a su 
Señor.  

 

El día 13 de Julio tuvimos nuestra segunda 

asamblea de pastoral parroquial donde       

seguimos trabajando en la definición anual. 

Se definió la nueva estructura del nuevo   

consejo de pastoral parroquial  



Ningún cristiano anuncia el Evangelio «por sí», sino solo   

enviado por la Iglesia que ha recibido el mandado de 

Cristo mismo. Es precisamente el bautismo lo que nos 

hace        misioneros. Un bautizado que no siente la ne-

cesidad de anunciar el Evangelio, de anunciar a Jesús, 

no es un buen cristiano. 

La segunda característica del estilo del misionero es, por así decir, un rostro, que consiste 

en la pobreza de medios. Su equipamiento responde a un criterio de sobriedad. Los Do-

ce, de hecho, tienen la orden de «que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni 

pan, ni alforja, ni calderilla en la faja» (v. 8). El Maestro les quiere libres y ligeros, sin apo-

yos y sin favores, seguros solo del amor de Él que les envía, fuerte solo por su palabra que 

van a anunciar. El bastón y las sandalias son la dotación de los peregrinos, porque tales 

son los mensajeros del reino de Dios, no gerentes omnipotentes, no funcionarios inamovi-

bles, no divas de gira. 

Pensemos, por ejemplo, en esta diócesis de la cual yo soy Obispo. Pensemos en algunos 

santos de esta diócesis de Roma: san Felipe Neri, san Benito José Labre, san Alejo, santa 

Ludovica Albertoni, santa Francisca Romana, san Gaspar del Búfalo y muchos otros. No 

eran funcionarios o empresarios, sino humildes trabajadores del reino. Tenían este ros-

tro. Y a este «rostro» pertenece también la forma en la que es acogido el mensaje: pue-

de, de hecho, suceder no ser escuchados o acogidos (cf. v. 11). También esto es pobreza: 

la experiencia del fracaso. La situación de Jesús, que fue rechazo y crucificado, prefigura 

el destino de su mensajero. Y solo si estamos unidos a Él, muerto y resucitado, consegui-

mos encontrar la valentía de la evangelización. 

Que la Virgen María, primera discípula y misionera de la Palabra de Dios, nos ayude a 

llevar al mundo el mensaje del Evangelio en un júbilo humilde y radiante, más allá de to-

do rechazo, incomprensión o tribulación. PAPA FRANCISCO 2024 

 
En nuestro recorrido de catequesis sobre los vicios y las virtudes, hoy nos detene-

mos en un vicio bastante feo, la tristeza, entendida como un abatimiento del 

ánimo, una aflicción constante que impide al ser humano experimentar alegría 

por su propia existencia. 

Ante todo, hay que señalar que, respecto a la tristeza, los Padres hacían una distin-

ción importante. Hay, en efecto, una tristeza que conviene a de la vida cristiana, y que con la gracia de 

Dios se transforma en alegría: ésta, por supuesto, no debe rechazarse y forma parte del camino de con-

versión. Pero existe también un segundo tipo de tristeza que se insinúa en el alma y la postra en un esta-

do de abatimiento: es este segundo tipo de tristeza el que hay que combatir resueltamente y con todas 

las fuerzas, porque procede del Maligno. Esta distinción la encontramos también en San Pablo, que 

cuando escribe a los Corintios dice lo siguiente: «La tristeza que proviene de Dios produce un arrepenti-

miento que lleva a la salvación y no se debe lamentar; en cambio, la tristeza del mundo produce la 

muerte.» (2 Cor 7,10). 

Hay, entonces, una tristeza amiga que nos lleva a la salvación. Pensemos en el 

hijo pródigo de la parábola: cuando toca el fondo de su degeneración, experi-

menta una gran amargura, y esto le impulsa a recapacitar y a decidir volver a la 

casa paterna (cfr. Lc 15, 11-20). Es una gracia gemir por los propios pecados, re-

cordar el estado de gracia del que hemos caído, llorar porque hemos perdido la 

pureza con la que Dios nos soñó. 

Es un demonio taimado, el de la tristeza. Los padres del desierto la describían como un gusano del cora-

zón, que roe y vacía a quien lo alberga. Esta imagen es buena, nos ayuda a comprender. Entonces, ¿qué 

debo hacer cuando estoy triste? Detenerte y ver: ¿esta tristeza es buena? ¿No es una buena tristeza? Y 

reaccionar según la naturaleza de la tristeza. No se olviden de que la tristeza puede ser algo muy malo 

que nos lleva al pesimismo, nos lleva a un egoísmo que difícilmente se cura. Hermanos y hermanas, de-

bemos tener cuidado con esta tristeza y pensar que Jesús nos trae la alegría de la resurrección. Por muy 

llena que esté la vida de contradicciones, de deseos incumplidos, de sueños no realizados, de amistades 

perdidas, gracias a la resurrección de Jesús podemos creer que todo se salvará. Jesús ha resucitado no 

sólo para sí mismo, sino también para nosotros, a fin de rescatar todas las felicidades que no se han rea-

lizado en nuestras vidas. La fe expulsa el miedo y la resurrección de Cristo quita la tristeza como la pie-

dra del sepulcro.  

 
 

Las vacaciones para un cristiano son un medio óptimo para reponer y restaurar fuerzas físicas. El trabajo del año ha sido arduo y desgastante. “El descanso -dirá el papa Juan Pablo II- 

significa dejar las ocupaciones cotidianas, despegarse de las normales fatigas del día, de la semana y del año”. Las vacaciones son, además, un medio maravilloso para alimentar un poco 

más el alma.Durante el año no tenemos tanto tiempo para la oración, para la lectura de la biblia, para acudir a la misa diaria, para rezar el rosario en familia y para otras actividades 

que elevan el espíritu y el alma. JUAN PABLO II 

Catequesis del Papa Vicios y virtudes: La tristeza. 


